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X^a S e x i o r a . 

Pona Asunción Estrán y Riera 
de Manzanares 

Falleció el día 29 del pasado Marzo 
- R . I_ IR­

LA HORA SANTA que se celebrará el jueves 7 del corriente, 
de difcz á once de la mañana, en la Ca!>il'a de N. P. Jesús Naia-
reno de la Iglesia de Santo Domingo, será ap'icada por el eterno 
descanso del alma dá la finada. 

La Cofradía de N. P. Jesiis Nazareno, a! ofrecer estos sufra­
gios, ruega á sus hermanos y personas piadosas la asistencia á 
ellos dedicando una oración por el alma de la finada. 

€1 intrusismo 
Hace mu> pocos días, leíamos en 

usa revista médica que se publica en 
Barcelona, que el colegio de médIcoB 
de Madrid se ocupiba activamente y 
•o» un laudable ceid, de adoptar las 
inedidüs necesarias para repritnir y 
castigar con mano dura, las intrusio­
nes en t^das las profesiones médicas. 

Citábanse en el referido articulo 
varios casos, verdaderamente escaa 
dalosos de individuos que sin título 
alguno facu'talivo que les autorizase 
para ello se dedicaban al n»ligfO«o 
sport de visitar enfermos, recetando 
les con una ínexperisncia digna de los 
tiempos primitivo?, las panaceas que 
á su juicio fiabían de curarle sus do-
leacias. 

Si penable es la intrusión en eusl-
quier profesión, lo es en un grado 
máximo en la de la medicina y sin 
embargo, es por d£<ig'act3 en la que 
más abunde. 

El Código penal tiena consignado 
uno de sus attíeulos á castigar este 
delito y apesar de ell©, el número át 
médicos y practicantes de aflcióa au 
menta de día en día considerablemen­
te y e» infinito también e' número de 
incautos que fían su salud á las profe 
ñas manos de tales farsantes. 

Cartagena y su término municipal 
está plagada de ellox. 

El juzgado tiene aflora precisamente 
conocimiento de un caso de intrusis­
mo del cual lia sido víctima un indi­
viduo que liabita en el término de 
Fuenta Álamo y que habiendo recibí 
do una herida de arma de fuego en 
una mano, entregó su curación á uno 
de tatos curanderos el cual después 
de estafarle un puñado de pesetas, 
agrsvó de tal msnera su Kerida que 
está muy próximo á sufdr la amputa­
ción del miembro lesionado 

Más cerca todavía, casi á las mis­
mas puertas de la ciudad, se acaba de 
desarrollar of̂ o «aso de análoga natu-
lez3, habiendo sido la víctima un niflo 
de certa edad que padece una entero­
colitis agud». 

Un médico joven, ilustrado, que 
Gomiet?ííí ahora el ejírcicio de su pro­
fesión con grandes alientos y que se 
encuentra establecido tn el barrio de 
Peral, fué llamado para asistir á dicho 
enfermito, y cual no leía su asom­
bro y SM indignación, ?>1 descubrir 
que le había estado visitasdo uno de 
estos médicos de oído como los 
músicos y que había ¡ntetiíade cu­
rarle poí el procedimiento homeopi-
tlCQ. 

Como estos easos meaudean que 
es una bendición, no estaría demis 
que nnestras autoridades médicas to 
marsn csr'as en el ssunto reprimien­
do co! mano enérgica tales abusos y 
castigeníio severamente á tedo aquel 

que se pe?mitiera ejercer cu-lquier 
profeíióa médica sin estar autorizado 
por el corriente título académico. 

Bítjo las ülmenas del viejo castillo 
en cuyas paredes se enrosca la yedra, 
su citara tañe doncel amoroso 
y á la castellaua dice su$i querellas. 

El juglar entona la caadón galante 
--un romance triste de cuitas añejas-
y como una sombra vestida de blanco 
una blanca sombra por el aire vuela. 

Silencio es la iinclic, aroma los campos 
perfume el misteiio quj duerme en la tisrr.i, 
y música dulce las uguas de rio 
que entre los guijarros sus gotas destrenzsn 

La copla destila la hiél de un» vida 
que por los amores conoce las penas, 
la música llor», y un tiendo suspiro 
apaga de pronto la voz del poeta. 

¡Idtai soñado! ¿acaso hecho carne 
seguirás reinando en las almas tiernas? 
¡Velo de ilusiones, cubrir con las galas 
de \ú fa tasia i quien os espera! 

Y «n el arca santa de los optimismos 
donde se acaiician de amor las quimeras, 
dejadlas qua posen, que i igitn su sueño 
que no se despierten, que duerman, ¡que 

(duerman! 

Las sombras se esfuman; y para orientar 
(les 

puesto qu« en su vuelo del mundo se alejan 
en la clara noche de los esponsales 
su luz diamantina les brinda una eatreil». 

El juglar sonrie; y canta que canta 
por las sxuladas regiones etéreas 
parece la sombra del principe Hamiet 
llevando an sus brazos á la dulce Ofeli*. 

Sabino Riiiz. 

Salvador Soler 
La regeneración en Cartagena de 

ios salones donde con escusa del ci 
nematógrafo veníanse expiolando el 
género i amado de raiietés -género 
que á nuestro entender, en muchos 
casos merecía otro nombre'ha sido 
debida al exce'ante actor cómico Sal­
vador Soler. 

Este artista, vtniajosaraeott cono­
cido de todos ios públicos, desde el 
que acudía al Teatro Espuñol de Ma­
drid contados años hace, al frsntt de 
un euadro compuesto da actores y 
actricea meiitísinoos, se arriesgó á 
ocupar e! elegante «.Salóü de Actuu i 
dadeg*„ que poseen tos simpáticos 
Hermanos García, para dar i conocer 
en aquel diminuto escenario un es­
cogido repertorio de graciosas pieoe-
citas. Y como pensó lo hiso, y e! éxi­
to más teÜz coronó SM empresa. 

Claro que además de ':a fortuna qu» 
le ha acompañado en tan arriesgado 
•mpeño, la labor activa y notable, 

artisticamente habiando, da Sa'.vader 
Soler ha sido la causa más atrayenle 
par» que el Salón de los García se 
vea lleno de público distinguidísimo 
todas las noches. 

Espectácu o culto, «meriO, econó 
mico; atlistas apreciab'es capitanea­
dos por uno de ios de buena cfp^ co­
mo es ei vpleri^no Soler, ha entrado 
de lleno en la selecta sociedad .CHrtw-
generrt, y tsU SÍ» pcía sociedad no só 
lo corresponde á ¡os esfuerzos de ios 
Hermanos GaicÍM y de sus artistas, 
sino que agradece a decisión de Sal­
vador Soler, por la cual cupletistas y 
bailarinas, de tanta desenvnlhK:» co­
mo poco pudor, han abandonado ¡a 
escena de'< Salón de Actualidades. 

A la gratitud del público únese I» 
nuestra para el aplaudido primer 
actor cómico Salvador So'tr. 

Loa tranvías cléctrieoa 

Siguen las abasns 
Hemos perdido ya ia cuetita de las 

veces qne nos hicimos eco de las que 
ps del público respecto á ¡os abusos 
que viene cometiendo la empresa del 
tranvía urbano. 

Hoy llegan á esta redacción ios la­
mentos de ¡os vecinos del barrio de 
Per»!, que están siendo víctimas ac-
lualmtnte de las informalidades de 
dicha empresa. 

Se anuncia que cada cuarto da llo­
ra sadrá un coche de la Puerta do 
Murcia con dirección á uquél barrio, 
y «n efecto, pasan 15, 20 y aigunas've-
cas hasta 25 minutos sin que salga al 
coche, y los viajeros tienen qua so­
portar paciectemanle bs mo estias 
y perjuicios qua ies origina el retraso. 

Esto obedece á que antes hacían 
ti es tranvías e¡ reccrrida desde Car­
tagena á dicho barrio y que ahora 
porque la empresa asi o ha estima­
do conveniente, se ha suprimida UD 
coche, haciendo dos so^ameate e: ser -
vicio. 

Llamamos !a «tención de! señor 
Aicalde sobra esta nuevo abuso para 
que si es posible o corrija »n benefí-
ci» de> público. 

La corPiíi^ de la 
Asociación d^ la Prensa 

Cada vez se agiganta más el entu­
siasmo que ha despertado en toda ia 
provincia el espectáculo tauriao or­
ganizado por !a Asociación de ¡a pren­
sa de esta ciudad, y que si el tiempo 
quiere, se celebrará en Buestro eirco 
taurino »a la tarde del día 5 del pro 

ximo mes de Mayo, festividad del día 
de la Ascensión. 

No es de extrnñar que cada día aa-
rnenie ¡a demand» de lo «lidades que 
continuamente vienen haciesd» los 
aficionados de Murcia, Alicante y 
otras uobiaciones, pues la corrida es 
indudablaraenta ia mejor de la tem-
P'jrada taurina d<! E^psfii*. 

I£ ganadero sevillano D; José Mo 
rrno Santamaría que tantos éxitos ha 
alcanzado con sus leses en casi todas 
las P'uzas de España, tiene también 
interés por el éxito de dicha corrida 
y según as ú;tim>is noticias que ha 
remitido i. los o'ganizadores de di­
cha corrida, los seis cornúpetus eegi-
QtíS son i« flor y nata de la dehesa y 
desde hace tiempo son atendidos por 
los emp'eadoa da la dehesa con gran 
esmero para que los coroúpetos trai­
gan sus carnes maciías, como suela 
decirse. 

Que GO se descuiden ios buenos añ-
eionados que quisrau ver esta ex-
traordinaiia corrida, parque ios com­
promisos paia las reserváis d« lueali-
dades aumenta de un modo txtrsar-
dinario, y de seguir así seguro t̂ s, que 
dentro de pocos dias no van á que­
dar. 

La verdad es, que el entusiasmo 
qua bu despertado esta corrida está 
debidamente justiñcado, 

EL MERO, 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
El programa que durante los días 

qua lava da «mandoi el mes de 
Abril, no puede ser más variado. 

Me río ye, de los programas de sa 
Iones cinematográficos que son los 
que en ia actualidad presentan más 
variedad. 

En sus seis días de existencia, nos 
ha ofrecido el mes de Abril, lluvias 
copiosas, fríos relámpagos y truenos, 
vientos, escarchas, nieves granizos y 
!a mar de cosas. 

Me parece que más variedad en 
media docena de dias no puede pe 
dirse. 

Veremos si el cuarto mes del añ», 
nos tiene reservado nuevas cosas y 
esperamos ei turno á ver si salimos 
eu bien de este lapso de tiempo en el 
que parece que reina el mayor det« 
«oncierlo. 

* « 
Los salones cinematográncos han 

entrado en una nueva fase. 
Por lo que sa vé, ias coiipietistas 

monoioguistas, bailarines, prestima-
Doa, domadoras da perros y otros 

animales, los duettistas y esa p-éyada 
de artistas que alternaban en estos 
salones, han dado de mano 

Ahora, siguiendo !a corriente de 
los tiempos en estos saones actuarán 
compañías dramáticas y de zarzue!a 
y siguiendo la marcha emprendida, 
prooto actuarán compañías de ópera 
españolas, italianas ó de otra nación 
cualquiera alternando con peliCH'as 
ó con tocadores de guitarra. 

¡Como vamos progresando! 

El modernista «sport» de !a avia­
ción está haciendo que más de cuatro 
de esos aficionados á viajar con sus 
areop anos por el aire, descienda rt 
tierra dando «va ter«tas> por el espa 
ció y quedando en el suelo eooverti-
dos en un montón de masa iaerte. 

Este deporte va á fiaaíiaar pronto 
pues de seguir así, no va nadie á 
atreverse á subir en uno de esos apa­
ratos vo adores para caer i fierra 
«oovertido en ceagrudo». 

OTEMA 

Teatro Principal 

Por 11 compañía que dirige oí pri­
mer aetor seflor Rodrigo se puso 
anoche en escena en el Teatro Prin 
cipa! el drama de Kchegtray «El lo 
co Dios.> 

Aunque la obra no entra en las 
modernos guatos del públieo fué 
exlraordina iamenfe aplaudida gra­
cias á lo esmerado de su ejecución. 

El Sr. Rodrigo hizo un? verdade­
ra c-eacJón d«I fan'.ástico personaje 
del protagonisia demostrando una 
vfz más que es sctor de indi<cutible 
talento y de grandes facultídes. 

Al fina^ de todos los acto» fué lia 
maóo repelidas veces á escena, tribu 
tándosele una verdadera ovación. 

Admirablemente la Sra. Cano en 
su djfl'-il papel de Fuensanta, Con­
tribuyendo al buen éxito de la obra 
las Sras. Sánchez, Guerra y Rodri­
gues y los señoras Gutiérrez Pa 
niaguai, Farnós y Franco. 

A más del estreno de «Casandra>, 
se preparan los de otras obras recién 
•Strenndas en los '«atros da la Corte 
y que han sido un verdadero éxito. 

Algunos de ios asiduos concurren­
tes al Principal verían con gusto SR 
pusiese en escena ja hermosa come­
día dramática de Bensvente «Los 
ojos de los muertos». 
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—¿No oísteis nada? 
—Nada oí. 
—Ya volvetemos sobre eae punió— murmu­

ró. 
Levantando la voz añadió: 
—¿Y al desnudarla no observasteis nada?... 
— No, seflor. 
—¿Cuándo vino el médico? 
— En seguida vino conmigo—respondió Rene. 
—¿Le con ociáis? ¿Era el vuestro? 
—No, porque en un año que vivimos en Paría 

nunca habíamos necesitado del médico. 

- ¿Y qué dijo? 
~ Sencillamente que citaba muerta y que s« 

trataba de un ataque de apoplejía. 
— ¿Estuvo aquí mucho tiempo? 
—Unos diez minutos. 
El comisario se encogió de hombros. 
—Ahora enseñadme la casa, y, sobre todo, ia 

habitación de vuestreí madre. 

—¿Y Mwestra madre y hermana? 
—Eso variaba mucho, caballero-respondió Cla­

ra ruborizándose al tener que dar ciertos detalles 
de su pobreza. 

—Un término medio—insistió el comisario. 
Cuando el trabajo era mucho llegamos á ganar 

ochenta francos. 
—¿En resumen, que entre los tres sacábala 

de unos mil ochocientos á dos mil francos por 
ano? 

—Sí, pero sólo desde hace un año, desde qua 
mi hermano tiene esa colocación. 

—¿No tenéis ningún recurso más? ¿Os dejó al­
go vuestro padre? 

—Nada. 
—¿Hace mucho tiempo que murió? 
—No lo hemos conocido- Mi hermana tenia diez 

y ocho meses y yo dos años y medio cuando mu­
dó. 

—¿Qué era? 
-Servía en el ejército. Era ofldal y murió en el 

sitio de Sebastopol. 
—¿Y vuestra madre no tenia viudedad? 
— Nunca le oí hablar de esto. 
—¿Sabéis algo de los parientes de vuestro pa-

ére? 
—Nada. 
—¡Es extraño! 

—¿No dormía esta señonfa en su misma habi­
tación? 

—No, cada uno en su cuarto. Yo dormía aquí. 
Rene levantó una cortina y mostró una alcoba 

estrecha y obscura. 
—¿Y el cuarto de esta señorita? 
—Es el que sigue, y el de la mamá está más 

i)lá, á lo último del corredor. 
—¿No se comunican entre si? 
— No, señor. 
—¿Hay más habitaciones? 
—S(, la cocina que está á la derecha. 
—Más tarde lo veremos todo. ¿De qué modo 

05 apercibisteis de la muerte? 
—Por la mañana cuando entramos en la habita-

oión para darle los buenos días, mi hermana la 
encontró muerta. ¡Estaba fría! 

—¿Cómo se hal'aba el cadáver? 
—Encima de la cama, boca arriba. 
— ¿La fisonomía contraída? ¿Los miembros rigi 

dos? 
—iNo! iNo! Parecía que dormía; me acerqué pa­

ra llamarla... No me reíspondió; me acerqué más y 
la besé en ¡a frente... sertí en los labios una fdsl-
dad que me asustó... lancé un gñto y Hamé á Re­
ne... 

La emoción le impedía continuar. 
—¿Qué hicístesentortces? 


